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			Obsesión psicópata es una novela de romance oscuro para lectores adultos a partir de 18 años. En el libro, en mayor o menor medida, vas a encontrar representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que pueden afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.

			
					Acoso

					Comportamiento sumamente posesivo

					Secuestro

					Consumo de drogas en contra de la voluntad

					Traumas

					Salud mental

					Embarazo

					Mención a muerte infantil

					Abuso

					Narrador no fiable

					Consentimiento dudoso

					No consentimiento

					Maltrato psicológico

			

			Si no has leído la trilogía Al filo de la oscuridad, ten en cuenta que este libro independiente está interconectado con ella. Es una historia de amor oscura y peligrosa, no un romance. Aria y Tobias no tienen un final feliz en este libro.

			Si has leído la trilogía, debes saber que la trama de esta entrega ocurre veinte años antes, por lo que Tobias no es la misma persona. Es inestable, peligroso y extremadamente tóxico.

			

		

	
		
			

			Para quienes anhelan la oscuridad, pero se ocultan a plena luz.

			Ya podéis salir.

			Tobias está en casa
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Prólogo 
Aria

			Hay algo que controla hasta el último detalle de la vida, una emoción tan fuerte que nos debilita por completo. Inunda todos nuestros sentidos mientras ignoramos la toxicidad que nos rodea.

			El amor.

			Siempre he pensado que es una palabra romántica que describe la gratitud, la lealtad, la pasión y una relación sana que podría acabar en matrimonio e hijos. Las películas y las novelas siempre lo pintan como algo perfecto, y hay personas lo bastante afortunadas para encontrar esa clase de amor.

			En la realidad, no todo es color de rosa.

			Yo no tenía ni idea de que podía llevar a alguien a la locura, que la emoción pura entre dos amantes podría conducir a una absoluta y brutal matanza.

			Que podía arrebatarte tu identidad.

			No sabía lo que era sentirse como un recipiente vacío cuando el mundo a tu alrededor sigue girando. Pero muchas veces lo vi en sus ojos, ese azul profundo, penetrante e inocentemente embriagadores que se clavaban en mi alma con cada embestida lenta y cuidadosamente controlada.

			Con una mezcla de seducción y falsas promesas con esa palabra de cuatro letras, me follaba hasta que lo olvidaba todo, apoderándose por completo de mi cuerpo cuando me entregaba a él.

			Quería poseerme.

			Y yo le dejé, siempre que yo también pudiera poseerle a él.

			Él era mío y yo era suya.

			Tener una relación tóxica es bastante malo.

			

			Estar enamorada de un psicópata es mucho peor.

			Querer es peligroso.

			Confiar es una debilidad.

			Poseer es un juego tóxico.

			El mismísimo demonio ahondó en mi mente y me susurró que él era todo lo que iba a necesitar, querer y ansiar en mi vida, y yo le escuché.

			Me quería, aunque a su modo retorcido y perturbado. Yo lo era todo para él, pero eso me llevó a un maldito escenario en el que me acompañaba ese desgraciado. Me atormentaba mientras todos los demás juzgaban nuestra relación, como él quería.

			Estaban ciegos. Todos lo estábamos.

			Entre nosotros todo iba bien… O eso pensaba yo. Cuando se le cayó la máscara, los indicios de control se intensificaron. Llegó la destrucción y sus juegos mentales me manipularon de formas que me cuesta explicar.

			Físicamente, nunca me puso una mano encima, pero, mentalmente, destrozó mi alma.

			Sus pensamientos perversos condujeron a mucha desolación, a consecuencias imperdonables.

			¿A Tobias Mitchell le importaba?

			No.

			Nada le importaba… a menos que tuviera que ver conmigo.

			

		

	
		
			
1 
Aria

			Los ascensores están rotos.

			Sostengo una caja tan pesada que hace que me tiemblen las rodillas y frunzo el ceño al ver los letreros de «fuera de servicio». Las pegatinas de rayas amarillas y rojas están pegadas en todos los ascensores. Tengo que ir por las escaleras. Joder.

			Me entran ganas de llorar.

			¿Cuántos pisos tengo que subir hasta llegar a mi despacho temporal en Estados Unidos?

			Ocho.

			Mis pobres piernas.

			Me cuesta abrir la puerta que conduce a las escaleras. Por suerte, mi compañera y mejor amiga, Gabriella, me alcanza.

			—Ya abro yo —se ofrece indicándome con la mano que pase primero—. Podrías haberme esperado. —Se pasa el pelo largo rubio y voluminoso por el hombro.

			—Estabas tardando una eternidad en la cola.

			—Necesitaba mi café matutino —responde encogiéndose de hombros. Camina delante de mí mientras yo sigo forcejeando con la caja—. Voy todas las mañanas, Aria.

			—Tienes una cafetera en el despacho.

			Vuelve a encogerse de hombros.

			—El barista está bueno.

			Pongo los ojos en blanco. Me ha dado la misma excusa cada mañana desde que vinimos hace cuatro días.

			Cuando llegamos al octavo piso, estoy jadeando y necesito desesperadamente un inhalador. Me masajeo la base de la columna para aliviar parte de la tensión dolorosa. No sé cuántas veces me he parado para soltar la caja y recuperar el aliento, pero parece que Gabs podría subir otras ocho plantas. Supongo que hace ejercicio todos los días, a diferencia de mí.

			Aunque soy escocesa, crecí aquí, en Estados Unidos, me fui durante mi adolescencia y volví para estudiar. Gabs es mi compañera de habitación desde la universidad, y nunca nos hemos separado desde entonces. Llevo años aguantando sus locuras, y aquí estoy aún.

			La sigo a su despacho y casi estoy sin aire cuando coloco la caja en su mesa y me dejo caer en su silla.

			—¿Cuántos vienen a la reunión? —pregunta Gabriella.

			—Quizá siete —respondo—. Conseguí convencer a un especialista de Londres de que viniera a hablar del caso. Ah, y dos de Delaware mostraron interés y quisieron venir.

			Ella silba.

			—Bien hecho. Ha pasado más de un año sin que nadie quisiera trabajar en el caso, hasta que te uniste al equipo. Que estés con nosotros y no en los laboratorios es un regalo. Aquí creces más.

			El cambio ha sido un gran paso para mí, pero, sinceramente, estaba a una prueba genética de hacer estallar todo el laboratorio. Era lo mismo, día tras día. Quería más. Quería cambiar algo de verdad. Gabriella me dijo que había un puesto libre de científica clínica con experiencia en genética, y llevaba demasiado tiempo en el laboratorio. Envié mi currículum y, no sé cómo, pero logré impresionarles lo suficiente para que me dieran el trabajo.

			Ha sido difícil, la verdad, porque el cambio de ambiente y la carga laboral me pilló por sorpresa. Pero aquí estoy y, como dice Gabriella, estoy creciendo.

			Cuando empecé a encargarme del caso de Ivy Dermot, habíamos viajado por el mundo para hablar sobre posibles pruebas para su enfermedad desconocida, o para encontrar al menos un diagnóstico, pero, tras decenas de fracasos, un médico de Estados Unidos nos invitó para ver si Ivy podría entrar en su programa.

			—Vale, tenemos tres minutos —dice mirando el reloj. Da una palmada—. ¿Estás lista?

			

			Me sacudo y respiro hondo. No, desde luego que no estoy lista.

			—Estoy lista —miento.

			Mi mejor amiga me tiene calada.

			Me agarra por las muñecas y se las acerca al pecho.

			—Tú puedes. Eres lista. Eres profesional. Te importa. No pienses en que son más mayores o que tienen más experiencia. Estás luchando por lo que crees y no permites que nadie te hable con condescendencia por tu edad. ¿Lo entiendes? Tu investigación es impecable, lo has hecho todo bien, y me sorprendería que la rechazaran.

			Asiento una vez.

			Pero el nudo en la garganta se hace más grande. Trago saliva y recuerdo la preciosa sonrisa de la niña más adorable del mundo.

			Necesito hacerlo por ella.

			Todos los especialistas son mucho mayores que yo, lo que puede resultar abrumador y estresante, sobre todo cuando intentan dominar el ambiente y hablarme con aires de superioridad.

			La sala de reuniones está tan iluminada que me ciega, tanto que me cuesta no cerrar los ojos. Unos ventanales del suelo al techo ocupan dos de las paredes de la esquina.

			Nos sentamos frente a una gran mesa ovalada oscura cuya madera está casi cubierta por completo de papeles.

			Nadie nos mira cuando ocupamos nuestras sillas.

			Nadie habla, ni siquiera cuando los médicos y los estudiantes entran y saludan a quienes ya conocen. En el otro lado de la mesa, dos personas se sientan. Hombres jóvenes, quizá de unos veintitantos, como Gabriella y yo. Van bien vestidos y parecen seguros. Uno se sube las gafas por el puente de la nariz mientras lee una hoja de papel, y tengo que apartar la mirada antes de que alguien piense que los estoy mirando fijamente.

			Cruzo las piernas sobre las rodillas, coloco la carpeta delante de mí y la abro por la primera página.

			—¿Has traído todos los…? —Gabriella se detiene en cuanto se abre la puerta y la sala se sume en un silencio.

			El médico especialista al que estábamos esperando entra con pasos firmes que hacen que sienta un hormigueo en la columna. Decir que estoy aterrorizada es quedarse corta, pero no puedo demostrarlo.

			Me aclaro la garganta para que todos fijen su atención en mí. Es la tercera vez que estoy de pie en una reunión como esta para luchar por la vida de esta niña. Quizá esta reunión sea positiva y no se cancelará por no tener la misma experiencia que ellos.

			—Gracias por venir hoy —anuncio con una sonrisa segura en el rostro.

			Empiezo hablando con varios empleados sobre otros pacientes del hospital, sobre el impacto que ha tenido el tratamiento en su calidad de vida y el motivo concreto por el que me he puesto en contacto con ellos.

			Intento mantener la barbilla alta y la espalda recta, como Gabs, mientras me dirijo al médico a la cabeza de la mesa, el doctor Blythe. Quiere decir unas palabras sobre mi investigación, y me sudan las manos cuando se pone de pie.

			Carraspea para llamar la atención de todos.

			—Llevamos un tiempo analizando este caso tan característico. Ha hecho un trabajo excepcional. —Me mantengo impasible, esperando el golpe que ya anticipaba. Le habla a los presentes de mi trabajo, de mis logros en tan poco tiempo, y me hace un gesto con la cabeza antes de volver a sentarse—. Creo que cada uno de vosotros va a entregar informes en los próximos días, antes de la llegada de la señorita Dermot.

			«Un segundo».

			—Eh, disculpe —digo antes de que pueda continuar. Todo el mundo me mira. ¿No vamos a repasar la información antes de indicarle a la paciente que viaje hasta aquí? Considero que no es necesario que venga desde Escocia solo para recibir la noticia de que las pruebas experimentales no son compatibles con lo que necesita. Actualmente se encuentra en silla de ruedas y necesitamos organizar su estancia.

			El doctor Blythe asiente.

			—Lo sé. Por favor, encárguese de que la paciente esté aquí el viernes. Le he pedido a un especialista que revise su caso y cree que es altamente compatible con el tratamiento.

			

			—¿Cree que podrá someterse a las pruebas?

			—Sí —se limita a responder. Me desafía con la mirada.

			Vuelvo a sentarme y me cruzo de piernas bajo la mesa mientras Gabriella se mueve a mi lado.

			Como de costumbre, soy la última en enterarme. Me siento aliviada y cabreada por llevar aquí cuatro días sin que me hayan enviado un solo correo o hayan venido a mi despacho para avisarme de que los especialistas estaban de acuerdo con la compatibilidad.

			—Les he pedido a dos ayudantes que se unan al equipo —continúa Blythe. Señala a los dos jóvenes sentados frente a nosotras, ambos con las cabezas enterradas en sus notas—. El señor Mitchell y el señor Lapsley llevan tres años en mi equipo, investigando mutaciones genéticas y variantes patógenas.

			El de los ojos claros levanta la cabeza y saluda con nerviosismo. El otro sigue leyendo los papeles, como si no estuviera en una sala llena de profesionales hablando sobre la vida de una niña pequeña. Se lame la yema del pulgar para pasar la página y frunce mucho las cejas oscuras tras la montura de sus gafas.

			—Tienen delante, por si no los han revisado aún, todos los detalles necesarios. Una copia de la inscripción, las especificaciones de las pruebas experimentales, los posibles costes, notas complementarias y una sección en blanco, por si necesitaran ampliar la información. Y Aria… —Sus ojos me encuentran por encima de las gafas—. Como ha sido la encargada de organizar la reunión y su nombre aparece como la trabajadora principal del caso, me gustaría hablar con usted mañana a mediodía para repasar algunos detalles extra.

			«Querrás decir para asumir las riendas». No me parece mal, ya que tiene más experiencia y me saca más de veinte años. No soy más que una chica de veintipocos que todavía se está abriendo paso en el sector, pero mi edad no debería hacerme sentir inútil como cuando la gente me habla con superioridad.

			—Gracias —respondo con una sonrisa entusiasta, asegurándome de mantener el contacto visual con todas las personas de la sala, salvo por el tipo que está delante y que sigue completamente concentrado en el papeleo.

			

			—Si alguien tiene alguna inquietud o pregunta, os invito a hablarlo con Aria, pues tiene más información acerca de la paciente que nadie.

			El médico del hospital Great Ormond, sentado frente a mí, se aclara la garganta y apila sus notas.

			—¿Cuánto tiempo lleva trabajando en el caso? Por lo que he oído, acaba de llegar al departamento y trabajaba en el laboratorio hace tan solo dos años. ¿Es correcto? Desde luego, es una de las personas más jóvenes con las que he trabajado.

			Puf.

			A veces tener veintitantos es una mierda.

			Gabriella tiene la misma edad que yo, y a ella nunca le hacen comentarios así.

			Pero me niego a dar el brazo a torcer, sobre todo en este caso.

			—Mi edad no es un asunto que deba preocuparlos —respondo con el tono más amable para intentar no cabrear a nadie—. Yo…

			—¿La persona que lidera el proyecto no debería estar más cualificada?

			Le sonrío al médico que acaba de interrumpirme.

			—Gracias por mostrar preocupación. Llevo algo más de dos años en el departamento y, sí, antes trabajé como genetista en los laboratorios. Me tomo muy en serio mi puesto. He llevado a cabo mi propia investigación para mi paciente, he hablado con su familia en numerosas ocasiones sobre buscar el equipo necesario en casa, facilidades de transporte y cualquier cosa que pueda ayudarla. Los medios disponibles en nuestro país son limitados, a menos que organicemos un traslado. Por eso me he puesto en contacto con otros profesionales, por eso fuimos a Alemania hace seis meses y después acudimos a reuniones en el hospital Bambino Gesù, en Roma. Ivy Dermot es un misterio, pero creo que todos los misterios pueden resolverse.

			Noto cómo Gabriella sonríe a mi lado.

			Me relajo cuando todos asienten y coloco ambas palmas en el archivo principal de Ivy.

			—Estoy deseando trabajar con ustedes y, con suerte, encontrar un diagnóstico y un plan de tratamiento de calidad para Ivy. Como ha dicho el doctor Blythe, si tienen alguna pregunta la responderé encantada.

			Siento otro nudo en la garganta, uno que amenaza con asfixiarme. Como profesional, se recomienda encarecidamente no tener vínculos con los pacientes.

			Pero mantenerme al margen me resultó difícil.

			Me excedí hace dos meses cuando me presenté en la casa de la familia de Ivy con flores y un regalo por su octavo cumpleaños. Ella se pasó todo el rato sonriendo y lloró cuando me fui. Siempre se emociona cuando tenemos citas, y su sonrisa radiante me basta para seguir luchando por ella. Sus convulsiones no son tan intensas ahora que le he conseguido una medicación distinta, y la mayoría de los días pasa despierta más de unas horas. Pero su cuerpo, sus músculos, se deterioran poco a poco y su enfermedad no diagnosticada la está consumiendo, y quiero pararlo, o al menos hacer que su vida sea más fácil.

			Alzo la mirada y me fijo en las manos de uno de los ayudantes. Sigue repasando el archivo de Ivy, muy concentrado. Cuando mis latidos empiezan a ralentizarse por la adrenalina no deseada, le miro los dedos, lo gruesos que son, las uñas cortadas y las pulseras de su muñeca.

			La reunión termina tarde, el sol está desapareciendo y la luna la sustituye y se cuela por las ventanas altas que ocupan la pared. La mayoría de los trabajadores se van sin mirarme, mientras otros se despiden asintiendo con la cabeza. Gabriella me coloca una mano en el hombro, me dice que lo he hecho bien y que me verá en el hotel cercano en el que nos alojamos.

			Está a unos veinte minutos y, por mucho que odie caminar sola, tengo demasiadas cosas que hacer como para dar por terminado el día. Ahora que sé que van a traer a Ivy aquí, tengo que asegurarme de que todos los trabajadores necesarios están informados y que su familia esté al tanto de lo que va a pasar a continuación.

			Soy la última en salir de la sala de reuniones, después de repasar de nuevo todos los documentos y empiezo a enviar correos electrónicos. Me llevo el bolso al hombro y me coloco los mechones sueltos de pelo detrás de la oreja.

			

			Salgo de la estancia con la terrible caja de cartón pesada llena de papeles en las manos. No llego muy lejos antes de que mi pie choque con una pierna estirada, la de un hombre sentado con la espalda apoyada en la pared y papeles en la mano.

			Tambaleando sin elegancia alguna, caigo de bruces sobre el suelo de mármol, y los hojas y el bolso salen volando.

			—¡Ay, mierda! Lo siento mucho —dice el hombre, asustado. Se levanta rápidamente del suelo y me ofrece la mano. Con un tono aterrorizado, añade—: Oye, deja que te ayude.

			Unos escalofríos intensos e inexplicables me suben por la muñeca cuando le doy la mano y noto su palma suave y caliente. No levanto la mirada mientras me pongo de rodillas, en un intento de ahorrarme más humillación, y trato de guardar todos los papeles en la caja, lo que casi hace que me corte con una hoja.

			De reojo veo cómo se agacha y también recoge los papeles. Cojo mi bolso y me muero de la vergüenza al ver cómo se caen mi móvil, un bálsamo labial, la cartera y un tampón.

			Como me pase algo más vergonzoso o malo hoy voy a echarme a llorar.

			Dejo escapar un resoplido de molestia, me limpio la frente y, aún arrodillada, me quedo en silencio durante un minuto mirándolo todo.

			El hombre misterioso mete una pila en la caja y veo que todos los documentos están desordenados.

			Siento un tic en el ojo.

			—¿Estás…?

			* * *

			—Deberías sentarte en las sillas o en un despacho —le interrumpo con brusquedad—. Podría haber sido un paciente.

			El aire casi abandona mis pulmones cuando le fulmino con la mirada y me fijo por primera vez en su sonrisa amable. Va bien afeitado y tiene unos ojos penetrantes azul intenso, y unas pestañas largas a juego con el pelo oscuro y las cejas. La sonrisa desaparece al percatarse de que le miro fijamente y sus dientes blancos perfectos muerden la parte más voluminosa de su labio inferior.

			—¿Estás bien? —pregunta con cierto tono de humor.

			Aparto la mirada.

			—Perdona. Es que estoy cansada y he tenido un día intenso.

			En cuclillas, él apoya los codos en los muslos. Tiene las mangas subidas, lo que muestra el reloj que lleva y las pulseras de organizaciones benéficas. No tiene muchos tatuajes, como mi ex.

			—Siento haberte hecho tropezar —se disculpa al tiempo que me pasa el móvil y el pintalabios. Seguro que se niega a recoger el tampón—. Eres la doctora escocesa, ¿verdad? ¿Por qué tienes acento estadounidense?

			—Crecí aquí, pero me mudé después.

			—Ah —responde—. Una escapada rápida a las Tierras Altas.

			Asiento como respuesta y me froto el codo, que me duele por la caída.

			—¿Te has hecho daño, doctora? —me pregunta inclinando la cabeza.

			—Estoy bien. Y nadie me llama así. Solo Aria.

			—Aria —repite, como si estuviera comprobando cómo suena mi nombre en su lengua y saboreando cada sílaba.

			No sé por qué, pero parece intrigado. Tampoco sé por qué me gusta su voz, o que no sea un imbécil engreído como la mayoría de las personas con las que he tenido que trabajar.

			Entonces sonríe.

			—Doctora suena mejor.

			Le miro con el ceño fruncido.

			Se le tensa la camisa en el pecho cuando yergue la espalda y vuelve a ofrecerme la mano. Entonces, me doy cuenta de que le estoy mirando embobada y con los labios separados, con un hormigueo en la piel.

			«¿Por qué estoy nerviosa? Peor: ¿por qué estoy nerviosa en el trabajo?».

			—Eres uno de los ayudantes —digo, mencionando lo obvio—. Tú también trabajas en el caso de Ivy Dermot.

			

			Sonríe otra vez y se le marca más el hoyuelo, lo que hace que casi me flaqueen las rodillas. Retrocede un paso, coge su bolsa y se la lleva al hombro. Entonces oigo sus palabras de despedida.

			—Sí, pero una cosita bonita como tú puede llamarme Tobias.

			

		

	
		
			
2 
Aria

			«Una cosita bonita como tú».

			Eh, ¿perdona? No me importa que se lancen y liguen conmigo, pero en el trabajo no. No es profesional y… y… No. No y punto. Estoy segura de que sigo teniendo las mejillas rojas por el desafortunado incidente por el que me caí al suelo ayer. ¿Y si están encendidas por lo que me dijo él? ¿Por cómo me miró? No. Por lo que a mí respecta, Tobias puede coquetear con una lámpara rota.

			—¿Por qué les estás gruñendo a mis tetas?

			Alzo la mirada a la cara de Gabs. Debo haber desconectado al preguntarme por qué me preocupa un incidente tan pequeño.

			—Ay, perdona, Gabs. Tengo la cabeza en otra parte.

			—¿Sigues obsesionada con Toby?

			—Tobias —le corrijo poniendo los ojos en blanco, y odio haberle contado lo que pasó, porque llevo toda la mañana aguantando sus comentarios—. Y no. Estoy pensando en lo que vamos a cenar luego.

			Ella chasquea la lengua.

			—Claro. Entonces no te importará si invito a ambos ayudantes para que vengan con nosotras mañana, ¿no?

			—No se te ocurriría —digo.

			Ella enarca una ceja, como si dijera «Pues claro que sí».

			¿Y lo que da más miedo? Que la creo. Sabe mejor que nadie lo poco que me gusta mezclar mi vida laboral con mi vida personal, así que invitar a los ayudantes es una norma que me niego a saltarme. Vamos a una discoteca porque ella quiere ver al grupo que toca y yo, aunque sea lo último que me apetece, accedí a acompañarla. En nuestro día libre suelo quedarme sentada en la cama del hotel con mi portátil, así que puede que me venga bien un respiro para calmar los nervios de la llegada de Ivy.

			Pero invitarles no va a ayudarme a tranquilizarme. De hecho, va a hacer todo lo contrario.

			—Ni te atrevas. —Aprieto los dientes para mostrarle lo enfadada que estoy sin alzar la voz, pero no se inmuta. No soy nada intimidante, no con mi baja estatura en comparación con su figura imponente—. Sabes que odio mezclar el trabajo.

			Gabriella se encoge de hombros y vuelve a fijarse en el ordenador.

			—Tienes una reunión con Blythe en diez minutos. Lo mismo Toby vuelve a ponerte la zancadilla.

			—No empieces —digo—. Fue un accidente. —Suspiro—. Y, por el amor de Dios, se llama Tobias.

			Ella resopla. Puede que mi mejor amiga sea profesional con los demás, pero su faceta divertida y bromista sale a la luz cuando estamos solas. Creo que por eso encajamos tan bien. Me llama cascarrabias, mientras ella es el alma de todas las fiestas a las que vamos. Ha prometido volverme tan alocada como ella algún día.

			Creo que he hecho bien dejándole toda la locura.

			Parece que a Gabs mi desafortunado tropiezo con Tobias le resulta graciosísimo. Mi primer error fue contárselo, aunque el segundo y el más importante fue hacerme su amiga cuando nos conocimos.

			Antes me dio un codazo y guiñó en su dirección cuando el ayudante pasó junto a nuestra sala de reuniones y luego otra vez cuando estaba en la cocina de la unidad estudiando con atención su tableta.

			Incluso me pidió a propósito que le trajera un café cuando vio que él iba en busca de su propia bebida caliente. Es ridículo. Ella es ridícula. Él es ridículo. ¿Quién coquetea con alguien al que acaba de conocer y que ha tropezado?

			A ver, no es que no esté bueno. Es que no tengo tiempo para romanticismos ni distracciones, sobre todo cuando mi ex está bastante presente en mi vida. Técnicamente somos amigos. Nuestra ruptura fue repentina y todavía estoy asimilándola, pero necesito espacio para averiguar qué quiero hacer con mi vida.

			La reunión con el médico es rápida. Hablamos de lo que le gusta y no le gusta a Ivy, de sus problemas sensoriales y de formas de hacer que se sienta cómoda aquí. Repasamos su historial médico una última vez, y me dice que me ha asignado a un ayudante para que me dé una mano con la carga de trabajo que se me viene encima.

			Dirijo la mirada a la puerta cuando se abre y una figura alta entra. La aparto al ver que es Tobias.

			«¿Qué hace aquí? Por favor, no me digas que…».

			—Tobias va a ayudarla durante las próximas semanas. Trabaja duro y aprende rápido.

			Tobias cierra la puerta con una sonrisa, una sonrisa tierna que hace que fije la vista al frente e intente no mostrar el rubor que me traiciona cuando se sienta a mi lado.

			—Buenas tardes, doctora —dice Tobias en voz baja, y tiene las piernas tan separadas que nuestras rodillas casi se tocan. Me mira con un codo en el reposabrazos—. Es un placer tener la oportunidad de trabajar juntos.

			Le dedico una sonrisa tensa, pero por dentro estoy gritando.

			No puede ser otro Kaleb. No puede.

			Cuando estaba en la universidad y Ewan y yo nos habíamos dado unos meses, me obsesioné con él, literalmente. Dos años mayor que yo, atractivo y el chico malo pero cerebrito. Me pidió ayuda con un trabajo que se le había atravesado, así que quedé con él en una cafetería, luego otro día en su casa, y otro, y otro, hasta que acabamos en la cama. Digamos que cuando me enteré de que tenía novia me pasé semanas gritándole antes de jurar que no volvería a estar con nadie de mi campo. El miedo me pesaba tanto en el estómago cuando volví con Ewan y tuve que contar lo de mi rollete, que me entraron ganas de vomitar. Siempre he sido sincera con mi ex.

			Si algún día volvemos, de lo que todavía no estoy segura, mi conciencia me obligará a hablarle a Ewan de Tobias, y nadie quiere eso.

			

			Lo que significa que tengo que ponerle fin al calor que me sube ahora mismo por la parte alta de las piernas. Tiene una voz tan grave y excitante que apenas puedo pensar con claridad.

			La reunión termina y sigue llamándome «doctora», así que le pido a Tobias que baje conmigo a los laboratorios. Cuando nos encontramos con uno de los empleados sénior, empezamos a hablar de las pruebas más recientes que le han hecho a Ivy y sobre qué vamos a hacer ahora que la han aceptado para el tratamiento experimental.

			Tobias me mira fijamente mientras hablo.

			Me escucha con los brazos cruzados, con los bíceps tensándose bajo la camisa y asintiendo a todo lo que digo.

			Se pone un par de gafas negras de montura gruesa y toma apuntes mientras hace todas las preguntas adecuadas, y tengo que admitir que estoy impresionada. Creo que sonrío una vez, puede que dos, cuando le pregunta a alguien por una técnica específica.

			Sentada en la cafetería de la tercera planta, me entero de que su nombre completo es Tobias Mitchell. Tiene veintiséis años y es alérgico a los gatos. Mientras devora un sándwich, me pregunta si necesito su número para estar en contacto con él por el caso de Ivy fuera del trabajo.

			Por una vez en mi vida, no lo dudo. De hecho, es posible que haya dicho que sí demasiado deprisa.

			—Llámame para que pueda guardar el tuyo —me dice.

			Y lo hago alegremente.

			En ese momento, noto cómo suspiro para mis adentros cuando Gabriella aparece en la cafetería y me saluda como una lunática. Pero, por suerte, el doctor Shique, otro especialista que ha venido desde Escocia con nosotras, aparece a su espalda y le indica que vaya a otra mesa con una carpeta en las manos.

			Desde donde estoy sentada, veo la pantalla de Tobias y cómo guarda mi número como «Doctora Miller».

			Acaba de perder diez puntos.

			Le miro con los ojos entornados cuando baja el móvil.

			—¿Tienes turnos fijos o Blythe te deja que vengas cuando quieras?

			

			—Repítelo. —Ladea la cabeza, confundido—. Hablas muy rápido.

			—¿Cuál es tu horario? —le aclaro hablando algo más despacio.

			—Ah. De ocho a ocho, pero puedo venir antes o salir después si no te viene bien.

			Sacudo la cabeza.

			—Me viene bien así. ¿Te quedas cerca del hospital?

			—Mi casa está a unos cincuenta minutos.

			Le doy un sorbo a mi bebida.

			—¿Conduces?

			—Sí. Suelo recoger a Justin por el camino.

			—¿Es el otro ayudante? —le pregunto, aunque sé que se lo han asignado a Gabriella. Y, sinceramente, me siento mal por él. Puede que parezca divertida, pero es una zorra mandona y extremadamente exigente en el trabajo. Le pega ser así y consigue afrontar la carga de trabajo que quiere, así que se lo dejo pasar cuando está de mal humor.

			—En realidad yo iba a ser el ayudante de tu compañera, pero Justin insistió en que prefería trabajar con ella.

			Resoplo. Ella se lo va a comer con patatas.

			Cuando terminamos y acaba mi turno, me despido de todos y me voy al hotel.

			Gabs volverá dentro de unas horas, porque tiene una cita con alguien con el que hizo match en una aplicación de citas, así que la probabilidad de que vuelva a casa es muy baja.

			Me doy un baño en la bañera del hotel y me relajo escuchando música y leyendo un libro. Estoy totalmente sumergida en mi mundo ficticio cuando me llega el primer mensaje.

			TobiasTrabajo: Quiero disculparme de nuevo por hacer que te tropezaras el otro día. Estaba repasando una prueba que le hicieron a Ivy Dermot hace unos meses. ¿Podría llamarte y hablarlo contigo?

			Yo: ¿Cuál? Podemos echarles un vistazo a sus informes mañana.

			

			Su respuesta me llega mientras me seco con una toalla y me tumbo en la cama.

			TobiasTrabajo: Le hicieron pruebas farmacogenómicas en abril. ¿Eran para la medicación de las convulsiones que le recetaste?

			Empiezo a pensar que solo está intentando que hablemos. No es para nada necesario y, sin duda, es algo sobre lo que podemos hablar durante el horario laboral. Le entretengo respondiéndole que sí, y después dejo el móvil en el cargador.

			Son casi las diez y suelo estar dormida a esta hora, pero me lanzo hacia el teléfono cada vez que suena. Pasamos las siguientes dos horas charlando sobre pruebas y ensayos que ya se han repasado. Cuando por fin le digo que deberíamos hablar sobre esto en una reunión o en mi despacho temporal, él se disculpa rápidamente antes de enviar un mensaje de «buenas noches, doctora».

			Yo: Como vuelvas a llamarme doctora, haré que tu puesto como ayudante sea un infierno.

			TobiasTrabajo: Ah, ¿en serio? ¿Es una amenaza?

			Me muerdo el labio inferior mientras releo las palabras. Esto no es nada profesional, ¿verdad? Si alguien leyera los mensajes asumiría que estamos tonteando. Una ráfaga de emoción me recorre la columna al pensarlo, pero sacudo la cabeza y respondo.

			Yo: Sí. Yo no querría ver mi lado malo, Tobias.

			TobiasTrabajo: Suena a reto, doctora.

			Le mando un emoticono de sonrisa para que sepa que no voy en serio, y me doy un golpe en la frente al comprender que está claro que está tonteando. Cuando me responde con un guiño, tiro el móvil al suelo con un gemido.

			

			En cuanto llegamos al trabajo a la mañana siguiente, Gabriella ya ha hecho planes para esa noche.

			Tobias se pasa la mayor parte del día sentado con el móvil en vez de ayudarme, y cada vez que le pido que repase algo se disculpa y sale corriendo de la habitación.

			Entiendo que hay emergencias, pero un poco de comunicación siempre ayuda.

			Me toca a mí hacer todo el papeleo, todas las llamadas, y mi ayudante parece haber desaparecido de la faz de la Tierra.

			No se parece en nada al tipo coqueto de los mensajes. Se le ve estresado y nervioso. Juguetea con los dedos, se pasa las manos por el pelo y, frente a mi escritorio, se pasa casi dos horas mirando la misma página. Se limita a asentir cuando le pregunto si todo va bien.

			Cuando Gabs viene y dice que es hora de irse, él se levanta y no se molesta en mirarnos a ninguna antes de salir de la sala.

			Gabriella enarca una ceja.

			—¿Tiene un palo en el culo?

			

		

	
		
			
3 
Tobias

			Me tiemblan las manos cuando bajo la mirada a mi móvil. Todavía no asimilo las palabras, porque ¿qué cojones hago con esta información?

			Sin dejar de observar la puerta, echo de nuevo el pestillo para asegurarme otra vez de que está bien colocado. No necesito que entre alguien y vea la mierda que estoy mirando. Me denunciarían por acoso, y lo más probable es que perdiera el trabajo. Ahora mismo, después de haberla visto, ese no es un riesgo que esté dispuesto a asumir.

			Además, esto no es acosar. Es solo que quería saber más información sobre alguien sin que esa persona lo sepa. Investigar un poco no es delito, aunque mis exigencias sonaran algo amenazantes cuando el imbécil me dijo que solo podía conseguir su dirección, la fecha de nacimiento y el tipo de coche que conduce en su ciudad natal.

			No. Necesitaba más.

			Y ahora me arrepiento un poco.

			El correo electrónico me llegó hace unas horas, y el corazón me va peligrosamente deprisa desde que le eché un vistazo rápido al mensaje. Me planteé, o sigo planteándome, presentarme esta noche con su amiga. Van a una discoteca a ver a un grupo, porque oí a Gabriella hablando de ello.

			Ahora que lo pienso mejor, puede que Justin y yo necesitemos liberar un poco de estrés.

			Pues está decidido. Vamos a ir.

			Con un suspiro molesto, porque la voz de mi cabeza se está descontrolando, vuelvo a bajar la mirada a la pantalla.

			

			Nombre: Aria Miller.

			Edad: Veintisiete.

			Fecha de nacimiento: 8 de mayo.

			Tengo un tic en el ojo izquierdo. Solo he follado con una persona, y ella era mayor que yo. ¿Y si le echa para atrás que solo tenga veintiséis? ¿Y si le gusta estar con alguien mayor o de la misma edad? No parecía muy molesta cuando le dije cuántos años tenía.

			Su cumpleaños es en mayo, así que al menos hay un mes en el que tenemos la misma edad. Quizá puedo acercarme a ella en abril, así no habrá ningún problema.

			Sacudo la cabeza y sigo leyendo.

			Lugar de nacimiento: California. Se mudó a Escocia de adolescente. Nunca perdió el acento.

			Profesión: Científica clínica. Parece que está muy entregada y trabaja más horas de las que debería, posiblemente para alcanzar a sus superiores o superar a sus compañeros.

			Familia: Sin hermanos, tíos o primos conocidos. Sus padres están vivos y casados. Su abuelo falleció. Su abuela vive. Tan solo parece tener una amiga, con la que se ha mudado recientemente, Gabriella McGhee.

			Relaciones románticas: Ewan McElroy, 27 años, padre de Jason McElroy, 10 años. ¿Juntos durante 8 años?

			Se me tensa la mandíbula cuando releo lo último. ¿Quién cojones es Ewan? ¿Tiene un hijo con ese tío? ¿Le importa?

			Quería esos detalles. Quería saberlo todo acerca de esa chica.

			Todo, desde el color de su pelo y sus ojos, dónde compra el café por las mañanas, el perfume que lleva y lo que pesó al nacer.

			Vuelvo a mirar la última línea con el ceño fruncido. La duración de su relación entre signos de interrogación. ¿Eso significa que no está claro? Quizá estuvieron juntos menos tiempo y puede que ni siquiera fuera algo serio. Entonces, ¿está soltera? ¿Pillada? ¿Me importa?

			

			Este tío ha podido conseguir toda esta información sobre ella, pero no si sigue tirándose a Ewan. Seguramente sea lo más importante. No pasa nada por que tenga un hijo. Puedo apañármelas con los niños. Son soportables. Pero no me vale si es de otra persona.

			¿Eso impedirá que deje de mirarla? ¿De seguirla a su hotel? ¿De rebuscar su horario para ver cuándo tiene descansos para acabar a la vez que ella? Nop. Voy a seguir haciendo eso.

			Trago saliva, suspiro y pienso.

			Podría preguntarle simplemente si está soltera o si hay alguien que la espera en casa. A lo mejor puedo mencionarlo cuando hablemos del horario o si saca por centésima vez el tema del calor que hace aquí mientras en Escocia hace frío y llueve.

			Respondo al correo diciéndole que ahonde más en sus relaciones románticas y que me mande mierdas sobre el tal Ewan. Contesta rápido para confirmarme que va a hacerlo.

			Suspiro, cierro los ojos y me guardo el móvil en el bolsillo trasero.

			¿Qué cojones me pasa? La conocí hace unos días y ahora he contratado a gente para que investigue sobre su vida personal. ¿Y por qué?

			¿Porque me parece guapa?

			Sí. Porque es guapa. Es probable que sea la única chica que me ha interesado. Los nervios que siento cuando estoy cerca de ella son el primer indicio de alerta, pero la necesidad profunda e intensa de hacerla mía encima del puto escritorio es la mayor alerta roja de que tengo que tranquilizarme y afrontar esto despacio y con todo el cuidado posible para no ahuyentarla.

			Respiro hondo, me miro en el espejo del baño y me ajusto las gafas antes de volver a la unidad a encontrar a mi doctora.

			

		

	
		
			
4 
Aria

			Gabriella siempre ha sido bastante fiestera. Puede beber copa tras copa sin emborracharse nunca, quedarse despierta hasta bien entrada la madrugada y estar perfecta.

			Pero cuando decidimos salir esta noche, de verdad creía que sería una noche tranquila para desestresarnos, teniendo en cuenta que hemos venido a Estados Unidos por trabajo. Por desgracia, nunca deja de demostrar que me equivoco, porque ahora mismo estoy viendo cómo alguien se balancea en una barra sin dificultad alguna y la música casi me rompe los tímpanos por lo cerca de los altavoces que Gabriella ha querido que nos sentemos.

			El grupo que quería ver canceló la actuación en el último momento, pero decidió aprovechar la noche aun así.

			No pierdo de vista mi vaso de agua. Aquí no conozco a nadie, y me niego a que me droguen. No solo porque es probable que muera, sino también porque necesito madrugar mañana para ir a otra reunión con el doctor Blythe.

			Me pongo las gafas sobre la cabeza para apartarme el pelo de la cara y estudio la discoteca. Seguro que las luces estroboscópicas no tardan en darme migraña. La base de la música hace que el reservado en el que estamos sentadas tiemble literalmente, y empiezo a ser consciente de que tengo una actitud de aguafiestas total.

			—Es imposible que frunzas más el ceño, Aria —me dice Gabs al oído, lo bastante alto para que la oiga por encima de la música—. Tómate al menos una copa para relajarte un poco. Por favor.

			Pongo los ojos en blanco, pero me río.

			

			—Como huela siquiera el alcohol acabaré borracha en el suelo y mañana llegaré tarde al trabajo.

			—Qué poco aguante —murmura mi amiga.

			Me aparto cuando levanta la copa hasta mi cara y se me llenan las fosas nasales con el olor de la ginebra rosa.

			—¿Ves? —dice—. Lo has olido y sigues sobria y de mal humor.

			—El sábado —le digo—. Entonces seré toda tuya.

			—¿Ewan te ha estado reventando el móvil? —pregunta mientras recorre la sala con la mirada.

			Niego con la cabeza.

			—Le he pedido espacio, y me lo está dando.

			—Bueno… ¿Cuál es la mejor forma de superar a alguien que te ha puesto los cuernos?

			Dejo caer los hombros.

			—Sabes que no voy a acostarme con otra persona. Acabamos de romper. Además, me engañó hace seis años, no hace poco. —Aunque acabara de enterarme de la traición, me dolió lo suficiente para alejarme de él. Todos esos años de mentiras terminaron por golpearme en la cara.

			—Me da igual que te engañara hace doscientos años y te acabes de enterar ahora. Es una sanguijuela y no te merece. Cuando llegue la persona adecuada, o más bien cuando la persona haga que te tropieces y tú te pongas en ridículo tirándole un tampón al pie, estarás lista para que te follen hasta dejarte sin sentido y que te olvides de ese vago infiel.

			—¿Y qué pasa con Jason?

			—Tendrás que hablarlo con Ewan cuando estés lista. Sé que prácticamente le has criado, pero ¿cómo va a funcionar si ya no sales con su padre?

			Me limito a encogerme de hombros y morderme el labio.

			Ella mira a mi espalda con los ojos entornados.

			—¿Ese no es tu ayudante extremadamente buenorro y extremadamente prohibido al que pegaste con ese tampón?

			—No le pegué con mi tampón —replico antes de asimilar lo que acaba de decir.

			

			Me doy la vuelta y mi mirada se posa en Tobias y el ayudante de Gabriella, Justin. Están de pie en la barra, y el último habla con una chica mientras Tobias está concentrado en la pantalla de su móvil con una mano en el bolsillo. Parece impaciente, inquieto y, joder, qué bueno está. Desde luego es el tipo de tío que elegiría si estuviera viendo fotos en una aplicación de citas.

			No es que lo haya hecho. Llevo saliendo con Ewan desde que era adolescente, y esta es la segunda vez que nos hemos dado un tiempo. Pensar en mi ex hace que trague saliva e ignore la necesidad de llamarle y romper mi propia norma.

			Ewan está intentando que volvamos, y yo le he pedido que me deje en paz para poder pensar en todo.

			Pero no puedo volver con alguien que ha sido infiel, aunque me enterase años después y haya criado a su hijo.

			Respiro hondo y dejo de mirar a los ayudantes.

			—¿Los invitaste cuando te dije que no?

			Ella abre los ojos de par en par.

			—No, por Dios. ¡No te haría eso!

			Estudio su rostro con los ojos entornados.

			—Te creo.

			—¿Cómo habrán sabido que estábamos aquí? —pregunta Gabriella—. Oye, ¿y si en secreto es un fiestero que se pone ciego y se tira a cualquiera que se le ponga por delante?

			Sacudo la cabeza, pero no me giro para mirarles.

			—Es la discoteca más cercana. Seguro que siempre vienen a esta. —Entonces me rio. La verdad es que no me imagino a Tobias siendo así. Parece demasiado serio.

			—Podrías ponerle a prueba.

			Miro a mi mejor amiga con el ceño fruncido.

			—¿Qué significa eso?

			Ella me guiña un ojo, se termina la copa y les sonríe a los dos para llamar su atención. Quiero decirle que pare, que no necesitamos su compañía, pero ya les está saludando con la mano y murmurándome al oído que va a buscar otra copa.

			Sé que va a ir directamente a hablar con Justin, y chasqueo la lengua y saco el móvil para ver qué hora es.

			

			Estoy siendo una aguafiestas total, lo sé. Gabriella lo sabe. Los ayudantes lo saben, y la pareja que se toquetea en el reservado de la esquina también lo sabe.

			Estoy segura de que él le está haciendo un dedo mientras ella le baja la cremallera y le agarra el…

			—Deja de mirar —me susurra Tobias al oído antes de sentarse a mi lado en el reservado. Ahora está tan cerca que puedo verle bien. Lleva unos pantalones y una camisa que le marcan todos los músculos, y huele bien. Creo que es cuero y una nota de algo mentolado. Me fijo mejor en sus pulseras. Dos son de organizaciones benéficas, dos de salud mental en adolescentes y otra de una niña llamada Lucy.

			Si no me falla la memoria, tenemos a una paciente en la unidad que se llama así, y ahora mismo lucha contra un tipo de cáncer agresivo. Tobias pasa mucho tiempo en su habitación, leyéndole un libro, viendo algún programa para niños en la tele o ayudando a sus padres a hacer moldes con sus huellas y su mano. El mes pasado fue su cumpleaños y en su pared había polaroids, y él salía en algunas.

			—Siento lo de hoy —dice Tobias acercándose a mí para que le oiga por encima del bajo atronador—. Mi madre ha venido a verme y se queda en mi casa, y no me ha dejado en paz en todo el día. —Su aliento caliente me hace cosquillas en el cuello cuando apoya la mano en el respaldo del reservado y sus dedos me tocan con cuidado el hombro. Un escalofrío me recorre la espalda. Es una sensación traicionera, pero no intento apartarme y romper el contacto. Es bastante agradable.

			Estoy segura de que la música suena incluso más fuerte, el bajo con más fuerza, y el corazón me va tan deprisa que creo que podría tener un paro cardíaco.

			Su muslo está pegado al mío, las piernas abiertas, una mano sobre la mesa y los dedos tamborileando sobre la madera.

			Debería echarme a un lado. Debería apartarle de mí. Pero no lo hago. El cuerpo de mi ayudante toca el mío, y no me repugna.

			Sin duda, estoy dándole demasiadas vueltas. Es solo un tío grande en un reservado pequeño, y tengo que tranquilizarme.

			

			—Te lo compensaré —continúa con un tono grave y…

			Madre mía. Su tono parece algo burlón, casi coqueto. ¿O es por el alcohol? ¿Está borracho? ¿Por qué quiero coquetear yo también?

			A la mierda.

			—Más te vale —digo entornando los ojos antes de mirarle y sonreírle—. Si no, me buscaré a otro.

			Le doy un golpecito en el pecho con el dedo y él me agarra de la muñeca. La electricidad me sube por el brazo y se me calientan las mejillas por la expresión intensa en su rostro y el contacto entre su piel y la mía.

			—¿De verdad? —pregunta, lo que hace que se me acelere tanto el corazón que dejo de respirar por su cercanía—. No me subestimes, doctora Miller. Voy a ser el mejor ayudante que has tenido nunca.

			—Hasta ahora no me has impresionado —bromeo con una ceja enarcada mientras me aparto un poco.

			Sus dedos se tensan en torno a mi muñeca y me atrae hacia él.

			—Te impresionaré. No te preocupes. Dime lo que quieres y te lo daré.

			—¿Seguimos hablando de trabajo? —pregunto con voz temblorosa.

			Él se encoge de hombros.

			—No puedes coquetear conmigo —digo, y odio las palabras que salen de mi boca—. No es profesional y va en contra de la política del hospital.

			—Mmm —murmura, e intenta contener, sin éxito, una sonrisa cuando me suelta la muñeca.

			Después se queda callado, y, nerviosa, me aparto para poner el espacio mínimo que puedo entre ambos.

			Media hora después, Tobias y yo seguimos en silencio observando a la multitud. Justin está hablando con mi amiga y sé que está intentando tirársela. Se le ve en la cara, en cómo no deja de lamerse los labios, de mirarle la boca y de pasar la mano por debajo de la mesa para tocarle el muslo. Ella lo disfruta. Se sonroja y no para de soltar esa risa falsa y coqueta al tiempo que deja caer la cabeza sobre el hombro de él.

			

			Hay algo en Justin que activa todas las alarmas de mi cabeza, pero no sé bien por qué.

			Gabriella me toca la espinilla con la puntera puntiaguda de su zapato y frunzo el ceño al ver lo rojos que tiene los ojos.

			—¡Acompáñame al baño!

			Ella se pone de pie tambaleándose y se engancha de mi brazo para dirigirnos al baño.

			

		

	
		
			
5 
Tobias

			Puto Justin.

			El imbécil casi me jode el plan y me delata. Sabía que, en cuanto le dijera a dónde quería ir, a una discoteca llena de luces estroboscópicas, láseres y gente medio desnuda, sabría exactamente por qué. Yo no voy a esta clase de sitios, así que no le costó sumar dos y dos y darse cuenta de mi nueva obsesión. Vio cómo estuve mirando a Aria en el trabajo, la cantidad de veces que repasé mis mensajes durante el día y vi que no tenía nada de nada en la conversación con ella.

			Quería escribirle primero, pero he leído por internet que si vas demasiado a saco puede resultar incómodo y hacer que parezcas un pervertido.

			No soy un pervertido, es solo que me gusta el aspecto físico de la doctora Aria Miller.

			Ella odia que la llame así, pero me da igual. Me gusta cómo se le arruga la nariz cuando el nombre sale de mi boca, o cómo frunce los labios y sus ojos se encienden por la rabia y el enfado. Casi quiero que me dé una bofetada.

			Sería increíble. Me imagino cómo sería tener su mano en mi mejilla… Un sueño.

			—Joder, tío. Va como una cuba.

			Alzo la mirada del móvil y veo a la amiga de mi doctora, Gabriella, cayéndose por la pista de baile en un intento de ir al baño.

			Aria está preocupada. Está intentando que camine con la espalda recta. Casi quiero ir a buscarle una botella de agua por ir tan borracha, pero eso significaría levantarme de mi asiento y perderme las vistas de cómo va hacia mí al volver al reservado.

			Se supone que su amiga ha venido por trabajo. ¿Y se pone a beber así? Seguro que no ha tomado tantas copas, pero me quedo helado y agarro el móvil tan fuerte que me sorprende no romperlo.

			Miro a Justin, que me guiña el ojo al darse cuenta de que le he pillado.

			—Una noche fácil, ¿no?

			Se me contrae el ojo izquierdo al oírle. Sabía que era un cabrón, pero drogar a una tía con la que intenta liarse es caer más bajo que nunca. Aprieto los dientes al ver que Aria se preocupa más, y sus ojos se encuentran con los míos durante un segundo antes de desaparecer tras la puerta del baño de mujeres.

			Tendría toda su atención si su amiga no fuera tan pedo ahora mismo. Estoy siendo positivo, pero sé que estaría aquí conmigo y yo tendría un brazo en el respaldo del reservado o ella me echaría un poco la bronca por beber alcohol cuando trabajamos mañana.

			No lo estoy. Mi copa está llena de agua. Yo no bebo.

			Interfiere con mi medicación, y me gusta tenerlo todo bajo control sin que nada bloquee mi mente. Mi padre me insistió mucho con eso antes de morir. Él era el único que me entendía, a mí y el funcionamiento de mi mente, porque era exactamente igual que yo. Mi madre le odiaba por animarme a aceptar mi verdadero yo.

			Mi verdadero yo implicaba estar obsesionado con una única cosa y hacer que toda mi vida girara en torno a ello. Cuando era pequeño fue con los coches. Bueno, con un coche en concreto. Era un Ferrari rojo de juguete que me llamó la atención un día en una tienda, y toda mi habitación acabó repleta de ese coche en diferentes tamaños.

			Parece que, cuanto más mayor soy, más… intensa es mi personalidad obsesiva, aunque esta es la primera vez que he estado obsesionado con una persona.

			De una chica.

			Alguien de quien resulta que soy el ayudante mientras está aquí de forma temporal.

			

			Gabriella le susurra algo a Aria de camino a su mesa y ella pone los ojos en blanco y sacude la cabeza mientras arrastra a su amiga al reservado. Justin me sonríe.

			—Hora de brillar —dice—. ¿Me deseas suerte?

			—¿Por qué iba a desearte suerte cuando la has drogado? Eres débil y patético.

			Él se ríe.

			—Por eso somos mejores amigos.

			No es verdad. Le tolero la mayor parte del tiempo. Le conocí en una sesión de terapia en grupo cuando teníamos dieciocho años, y se me acopló. Como soy un ermitaño, es el único tío con el que hablo. Conseguirle el mismo trabajo que yo fue difícil, teniendo en cuenta que mi padrastro le odia, pero era algo en lo que no pensaba ceder si quería aceptarlo.

			Pero está claro que Justin está intentando joderme, porque intenta ocultar una sonrisa de superioridad cuando grita el nombre de Aria a medida que ella y su amiga se acercan.

			Veo cómo Aria le mira, y ladea la cabeza cuando él se levanta y le hace un gesto para que se siente en su lado del reservado. Mueve los labios para decirle algo y me incomoda que él se incline sobre la mesa y le sonría mientras tiene un plan secreto para follarse a Gabriella.

			Por suerte, Gabriella aparta a mi doctora y se deja caer junto a Justin.

			Siento un hormigueo en la piel cuando una presencia se sienta a mi lado y su puto olor me atrae, su pierna desnuda a un mínimo movimiento de tocarme, su pelo rubio cayéndole por la espalda…

			Madre mía. Estoy pilladísimo por esta tía y acabo de conocerla.

			Saco el móvil para intentar distraerme y no bajar la mano a su muslo y exigirle que me deje lamerle todos los putos agujeros que tiene.

			Yo: No dejes que Justin se acerque a tu amiga.

			

			Sin levantar la mirada hacia ella, veo que ha empezado a responderme.

			Doctora Miller: ¿Estás celoso? No pareces de esa clase de tíos.

			Yo: No lo soy, y no estoy celoso. Intentará tirársela y no necesitamos que el trabajo sea incómodo cuando pase de ella después.

			Doctora Miller: Bien visto. Voy a pedir un taxi y a llevarla a casa.

			Yo: No te molestes. Os llevaré en coche al hotel.

			No le doy la oportunidad de responder, porque me guardo el móvil en el bolsillo y le doy un último trago a mi vaso de agua.

			—Aléjate de las doctoras —le digo a Justin entre dientes. Tengo ganas de romperle la mandíbula.

			Él se ríe.

			—¿Qué cojones? —me gesticula a modo de respuesta—. No me he pedido a la tuya.

			Le miro fijamente, cada vez más impaciente. Él vuelve a reírse y levanta las manos.

			El móvil me vibra en el bolsillo, y cuando me giro hacia Aria veo que ha apagado la pantalla y me dedica una sonrisa nerviosa.

			Abro el mío y veo que tengo otro mensaje suyo.

			Doctora Miller: ¿Podemos irnos ya?

			* * *

			Ver cómo duerme debería ser ilegal.

			No tiene derecho a ser tan preciosa, ni a que su compañía sea tan adictiva. Ni siquiera puedo salir de su habitación del hotel. Su amiga está dormida en la bañera, Justin duerme en el suelo y mi doctorcita está arropada en la cama, perfecta y adorable.

			Suelta gemidos tenues en sueños y frunce el ceño cuando gira la cabeza y me da la espalda. El sonido basta para que tenga una erección, lo que está mal. No debería ponerme cachondo. Estar con ella está prohibido, técnicamente es mi jefa en el trabajo y la gente no me atrae.

			Siempre he creído que era porque tenía algún tipo de defecto. Estudié en casa, así que no he tenido la misma educación que personas como Justin, que se tiró a todo lo que se movía. No fui a un baile de graduación o a bailes de bienvenida y no tenía un grupo de amigos que se ayudaran los unos a los otros a echar un polvo. Fue un milagro que perdiera la virginidad a los veintitrés.

			Sacudo la cabeza y me niego a pensar en la vez en la que me emborraché. En la única ocasión en la que me he emborrachado en mi vida, porque el alcohol y yo no tenemos relación alguna. Acabaría otra vez con alguien quince años mayor que yo, usado como un juguete porque su marido estaba poniéndole los cuernos.

			Nunca me ha interesado el sexo y nunca he sentido atracción por nadie.

			Entonces, ¿por qué no paro de mirar a esta chica y siento la necesidad de protegerla mientras también necesito meterle la polla hasta el fondo de la garganta para que deje de respirar?

			Me cago en todo.

			«Reprimir».

			Algo se mueve en el baño, y cuando me asomo veo a Justin apoyado en el marco de la puerta frotándose los ojos.

			—¿Me has dejado dormir en el puto suelo?

			—Caíste redondo mientras intentabas tirarte a la otra doctora, y yo estaba ocupado.

			—¿Ocupado mirándola como un rarito?

			«Sí». Supongo que, en cierto sentido, tiene razón.

			En lugar de responder, me giro para seguir mirándola. Incluso sin maquillaje, como en el trabajo, es preciosa, y el corazón se me acelera cuando se estira y arquea la espalda, lo que hace que el edredón se le baje por debajo del pecho.

			

			Tiene los pezones duros.

			Justin va a vérselos.

			—Vete —le digo—. Vuelve al coche. Iré en un minuto.

			—Eres un gilipollas mandón, ¿lo sabes? —replica sacudiendo la cabeza mientras vuelve al baño, coge su abrigo y desaparece de la habitación del hotel.

			Mi conciencia me dice que la despierte, pero la voz de mi cabeza tiene otras ideas. Como nunca suelo dejar que mi yo interior tome las riendas, caigo en la tentación y me muevo con cuidado por la cama, me siento a su lado y, poco a poco, deslizo la yema del dedo por su boca todo lo lento que puedo.

			Ella se lame los labios y me detengo. Abro los ojos de par en par al notar la humedad en mi piel.

			¿Acaba de… lamerme?

			Con el pene duro, uno el índice y el pulgar, y me cuesta respirar cuando bajo la mirada a mi doctora.

			Me muerdo el interior de la mejilla y la miro, sopesando si debería o no irme. Si se despierta y me ve aquí se va a asustar. Estoy seguro de que le puse suficientes somníferos en el agua para que estuviera inconsciente un poco más, igual que con su amiga y Justin. Es un milagro que él esté despierto ahora.

			Empecé mi plan en cuanto trajimos a Gabriella al hotel. No quería irme, y mi doctora insistía en que todo el mundo tenía que salir de la habitación para que pudiera dormir. Así que la ayudé dándole mi propia medicación, una receta fuerte que suele dejarme fuera de combate en menos de diez minutos.

			Quién iba a decir que echarle droga a botellas de agua de una máquina expendedora del hotel haría que mi plan funcionara también.

			Lo único que quiero ahora mismo es mirarla. Puedo estudiar sus rasgos, tocarle la boca, los párpados y la nariz, y no preocuparme por que me grite que me vaya ni que la gente me diga que me estoy excediendo.

			Cuando sé que sigue sumida en un sueño profundo y que su amiga está todavía inconsciente en la bañera, me inclino hacia ella y, sin apartar la mirada de su rostro, paso las yemas de los dedos por su cuello y noto cómo se le acelera el pulso, que va al mismo ritmo que mi corazón.

			La caricia es, en parte, inocente, pero, joder, la polla me salta en los pantalones, suplicándome que la acaricie. Su rostro no se mueve, aunque veo cómo el pulso se le acelera en la garganta a medida que bajo la cabeza y le doy un beso en la punta de la nariz.

			Luego bajo más la boca y noto su aliento contra mis labios.

			¿Puedo enrollarme con ella mientras está dormida?

			¿Está mal?

			¿Es ilegal?

			Me doy un puñetazo en los huevos para mis adentros, porque está claro que lo es.

			Sin embargo, no me muevo. Mantengo la boca a un centímetro de la suya y presiono donde le late el pulso con los dedos, agarrando débilmente todo su cuello.

			Se le acelera la respiración y separa los labios, dormida, mientras yo intento no correrme solo con esto. Es la primera vez que hago esto, y estoy seguro de que es una señal de alerta si quiero que esta chica se case conmigo algún día.

			Menos mal que nunca va a enterarse, pero, por cómo gime dormida y lo duros que se le ponen los pezones bajo la tela de la camisa, puede que sea un fetiche. Puede que no. Podría sacar el tema dentro de unos años y preguntarle si le gusta la somnofilia.

			Quizá deje que la folle estando dormida.

			Me vibra el móvil en el bolsillo, pero lo ignoro, porque sé que será mi madre o Justin. Pueden esperar. Ahora mismo estoy en el puto cielo tocando a mi doctora sin que lo sepa.

			Sin duda, está mal, pero no hay nada que me haya hecho sentir tan bien.

			Arquea ligeramente la espalda y un gemido suave escapa de sus labios cuando me dejo llevar y le atrapo el labio inferior con los dientes, babeando, pues necesito saborearlo todo.

			Le suelto la piel y dejo que vuelva a su sitio, y bajo la mirada a sus caderas, que suben.

			—Sigue —gime—. Si… sigue.

			

			«Mierda».

			Me duele la polla de lo apretada que está en mis pantalones. ¿Y si la despierto y le pregunto si quiere que nos acostemos? ¿Le importaría si le digo que solo he tenido sexo una vez? ¿Se reirá de mi falta de experiencia?

			Nunca me ha importado una mierda, hasta ahora.

			—¿Aria?

			La voz de su amiga diciendo su nombre hace que me aparte y corra hacia la puerta. Quiero estrangular a Gabriella por joderme el momento.

			Oigo cómo sale de la bañera y lo tomo como una señal para abandonar mi plan, por desgracia. Después de mirar por última vez a mi doctora, que tiene el ceño fruncido pese a seguir dormida, me marcho en silencio.

			Apoyo la espalda en la puerta al cerrarla, y el corazón casi se me sale de la puta caja torácica.

			¿Por qué cojones me he sentido tan bien haciéndolo?

			

		

	
		
			
6 
Tobias

			Habla mucho sola. Creo que no se da cuenta, pero cuando está trabajando con el portátil, volviendo al hotel andando o incluso cuando está concentrada en sus pensamientos y mira la pared sin expresión alguna, sus labios se mueven como si estuviera teniendo una conversación consigo misma.

			Me muero por saber lo que dice, me muero por saber si alguna de las palabras que salen de esos labios perfectos es sobre mí.

			Quizá la otra noche estaba despierta y le gustó el roce de mis dedos con su piel, o mi sabor en su lengua cuando me lamió el dedo.

			Casi quiero preguntarle si se acuerda y, si es así, si quiere que lo repita estando despierta y consciente.

			Aria le sonríe a la cajera y coge sus bolsas de la compra mientras Gabriella habla por teléfono con Justin. Lo sé porque él está en mi coche, justo a mi lado, fingiendo que está en su apartamento. Se ríe de algo que es poco probable que sea gracioso y luego le dice que la verá mañana por la noche antes de colgar.

			Frunzo el ceño y me giro hacia él.

			—¿Mañana por la noche?

			Él levanta la mano para que se la choque.

			—Adivina quién ha conseguido una cita.

			Me niego a responder a su gesto con la mano, así que arrugo más la frente y me giro para observar a mi doctora, que tiene exactamente la misma expresión que yo. Ella tampoco se alegra de que hayan quedado, y me pregunto si es porque Justin es idiota o porque se opone por completo a las relaciones románticas en el trabajo.

			

			Existe una posibilidad de que no esté soltera, pero aún estoy trabajando en esos detalles. Ewan, su futuro ex para siempre, tiene que apartarse de mi puto camino mientras intento meter las narices en su vida. Por desgracia, él consiguió bloquear al tipo que contraté para que le hackease su correo electrónico, así que lo que sé por ahora es que fue padre después de dejar preñada a alguien cuando tenía dieciséis años, que es propietario de una casa (para mi incordio, también es la casa de Aria), que trabaja en la construcción y que es escocés de pura cepa.
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